
FORMA DE LAS INDULGENCIAS

que la Santidad de Nuestro Señor Papa Inocencio XI concede perpétua- 
mente, por su Breve que comienza: Unigeniti Dei Filii, etc., dado á 28 
de Enero de 1688, á las Cruces, Coronas y Rosarios que se hayan tocado 
á los Lugares de Tierra Santa, y Sagradas Reliquias que hay allí revo­
cando y anulando todas las otras Indulgencias que se dice ser concedidas 
por otros Sumos Pontífices á las dichas Cruces y Coronas, etc. A instancia, 
del Rmo. P. Fr. Pedro Martin Sormano, Ministro General de toda, la 
Orden Seráfica de menores Observantes de San Francisco.

Cualquiera que tuviere consigo alguna Cruz, Ro­
sario ó Corona que se haya tocado á los Lugares y 
Reliquias Sagradas de Tierra Santa, ganará las 
Indulgencias siguientes :

El que acostumbrare á rezar (á lo menos una 
vez cada semana) la Corona del Señor ó de la Vir­
gen Santísima, el Rosario ó su tercera parte, ó el 
oficio Divino, ó el de la Virgen, ó el de Difuntos, 
ó los siete Salmos penitenciales ó graduales, ó en­
señare la Doctrina cristiana, ó visitare los presos 
déla cárcel ó los enfermos de cualquier hospital, 
ó socorriese algún pobre ú oyere misa, ó la dijere 
siendo sacerdote, si verdaderamente estuviere ar­
repentido , y confesado por confesor aprobado por 
el Ordinario , ó comulgare en cualquier día de los 
infrascritos: conviene á saber: la Natividad del 
Señor, Epifanía, Ascensión, Pentecostés, Santísi­
ma Trinidad, Corpus Christi, Purificación, Anun­
ciación, Asunción y Natividad de la Beatísima 
Virgen, Natividad de San- Juan Bautista, la fiesta 
de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, 
San Andrés, Santiago, San Juan, Santo Tomás, 
San Felipe y Santiago, San Bartolomé, San Ma­
teo, San Simón y Judas, San Matías y la de Todos 
los Santos, rogando á Dios devotamente por la 
estirpacion de las heregías y cisma, por el aumen­
to de la fé Católica, paz y concordia entre los 
Príncipes cristianos, y por las demas necesi­
dades de la Santa Iglesia, en este dia ganará 
Indulgencia plenaria y remisión de todos sus pe­
cados.

El que hiciere las mismas cosas en las otras 
fiestas del Señor ó de la Beatísima Vírgen María, 
siete años y otras tantas cuarentenas de Indul­
gencia. En cualquier domingo ú otra fiesta, cinco 
años y otras tantas cuarentenas, y en los demas 
dias del año, cien dias de Indulgencia.

El que en el artículo de la muerte devotamen­
te encomendare su alma á Dios, invocando el 
nombre de Jesús con la boca, y no podiendo, con 
el corazón, estando verdaderamente arrepentido 
(como arriba se dice), confesando y comulgando, 
y no podiendo, estando al menos contrito, ganará 
Indulgencia plenaria y remisión de todos sus pe­
cados.

El que hiciere cualquiera oración preparatoria 
antes de celebrar la Misa ó de comulgar, ó rezare 
el oficio del Señor, ó de la Beatísima Virgen Ma­

ría, cada vez que lo hiciere ganará cincuenta dias 
de Indulgencia.

El que visitare (á lo menos una vez cada se­
mana) los presos de la cárcel ó los enfermos del 
hospital, ayudándolos con alguna limosna ú obra 
de piedad, ó enseñare en la Iglesia la Doctrina 
Cristiana, ó en su casa á sus propios hijos, pa­
rientes ó criados, por cada vez ganará doscientos 
dias de Indulgencia.

El que acostumbrare á rezar (á lo menos una 
vez cada semana) la Corona ó el Rosario, ó el ofi­
cio de Nuestra Señora, el de Difuntos ó las Víspe­
ras, á lo menos un Nocturno con sus Laudes, ó 
los siete Salmos penitenciales con las letanías y 
sus preces, el dia que lo rezare, ganará cien dias 
de Indulgencia, con otras concedidas por el Bien­
aventurado PioV.

El que oyendo tocar la campana de cualquiera 
Iglesia á la mañana, al medio dia ó la tarde rezare 
las oraciones acostumbradas te Angelus Domini; y 
no sabiendo decir las Antífonas rezare un Pater 
noster con una Ave María; y del mismo modo el 
que oyere clamorear por algún difunto y dijere el 
Salmo De Profundis, y si no supiere el Salmo re­
zare miPater noster y una Ave María, cien dias de 
Indulgencia.

El que en el dia do Viernes meditare devota­
mente en la Pasión y muerte de Jesucristo Nues­
tro Señor, y rezare tres veces el Pater noster con 
el Ave María, cien dias de Indulgencia.

El que verdaderamente arrepentido de sus pe­
cados, con propósito firme de la enmienda, hicie­
re exámen de su conciencia y rezare con devoción 
tres veces el Pater noster y el Ave María, ó en re­
verencia do la Santísima Trinidad rezare del 
mismo modo tres veces el Pater noster y el Ave 
María, ó en memoria de las cinco llagas de Jesu­
cristo rezare cinco voces el Pater noster y el Ave 
Marta, ganará cien dias de Indulgencia.

El que rogare por los fieles que están en el ar­
tículo de la muerte rezando por ellos (á lo menos) 
un Pater noster y Ave María, ganará cien (lias 
de Indulgencia.

Todas las Indulgencias referidas arriba, puede 
cada uno ganarlas por sí en los dichos dias, ó 
aplicarlas por modo de safragio por las almas del 
Purgatorio.

G. Fr. Albani, Secret.
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Teniendo la Bula de la Santa Cruzada. Por D. Jeremías del Rubei, Nof. de Eminent. Vit.—José Antonio Macinus.
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